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Pregón de las fiestas pa­
tronales de Tamaraceite 

Nos dice el Diccionario de la 
RAeal Academia sobre la pala­
bra PREGÓN en uOa de sus 
acepciones que entiende por tal 
el "hacer notoria una cosa pa­
ra que venga a noticia de to­
dos" y en otra acepción: "ala­
bar en público los heclios, vir--
tudes o cualidades de alfo o al-' 
alguien". 

Uno en esta ocasiónt se ha 
Tisto requerido por amigos y 
deberes, a hacer todo eso que 
no es f&cil. Uno se ve en el 
aprieto de tener que pregonar 
los fastos de una localidad. Ta­

maraceite, que conserva humos 
de pueblo cuando ya solo es un 
pago y habría más cosas tristes 
que contar o al menos desilusio­
nes y abandonos. Más de todo 
esto que de otra cosa. Ifpto no, 
siempre ts buena liorá para fes­
tejar y alegrar el espíritu aun­
que éste se encuentre limitado 
por las desilusiones y por eso 
festejamos ahora el patronazgo 
de Tamaraceite en el tiempo en 
que sus habitantes aunados en 
un afán de alegría y religiosi­
dad se aprietan en el eomún 
anhelo de reafirmar una comu­

nidad. Porque, cuando uno se 
para un poco a pensar, las fies­
tas vienen a ser algo así. Algo 
como una manifestación que 
nos asegura que somos un clan; 
que tenemos unas cuantas co­
sas en común, que nos atañen 
por igual; que en cualquier mo­
mento dado podríamos hacer 
sonar el cuerno patriarcal que 
convoca y, en apretada unión, 
defender los intereses de todos 
porque así defendemos los pro­
pios. Así se le antoja a uno los 
motivos de estas fiestas cam­
peras donde las gentes, disper­
sas en el año en su quehacer 
cotidiano, apenas si ven al veci­
no de más allá, aún cuando en 
espíritu, se esté pronto a arri­
mar el hombro o a echar lágri­
mas de dolor o de alegría en 
esas ocasiones en que una fa­
milia tiene que llorar o alegrar­
se. Pero el día de la Fiesta, ese 
sonoro "Día del Santo", todos 
acuden a la cita de la campa­
nera ermita, al traqueteo de la 
pólvora multicolor que turba el 
reposo de los palomares e in-
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EN VALLE8ECO, y por iniciativa del pá-
rroco don Faustino Alonso Rodríguez, se proyecta 
la construcción de un ambicioso complejo pa­
rroquial. Se piensa en que la colaboración ciu­
dadana sufrague los gastos de la interesante 
obra cuyo coste será, aproximadamente, de unos 
dos millones de pesetas. 

— • — 

LOS APAGONES SE producen, a la par, en 
distintas localidades de nuestra isla. Una de las 
ciudades más castigadas por los mismos es la de 
Santa María de Guía. 
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EN GALDAR SE ESTA llevando a cabo la 
prolongación de la calle Miguel de Mujica hasta 
unirla con la "Drago". Más de cincuenta mil 
pesetas hay destinadas para tales obras. 

ANTIESTÉTICO EL ASPECTO que ofrece 
la bajada de Los Risquetes de Gáldar. Serla 
conveniente asfaltarla, limpiándola de piedras y 
dejarla en condiciones de ser utilizada, como vía 
de descenso, por los vehículos. 
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Otra nueva 
carrera 
para la 
juventud... 

CENTRO DE ESTUDIOS 
TURÍSTICOS DE CANARIAS 
TOMAS MORALES,35 — LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 

Por Antonio Abad Arenclbia Villegas I 
(LICENCIADO EN FILOSOFÍA Y LETRAS) 

quieta los esquilones del gana­
do que para la rumia y endere­
za orejas con ojos de espanto. 
Nadie faltará a la cita noctur­
na de las vísperas rasgadoras de 
tinieblas en un trasfondo de 
gttitarreos y voces espumosas de 
vinos y turrones. Y luego, al 
otro día. las velas y el incienso 
que llenan el templo de olorosas 
interrogantes, los rezos y el pa­
seo triunfal del Santo entre ra­
mos y cánticos ingenuos. Es el 
clan, la comunidad, la unión de 
todos para honrar a Dios en sus 
santos, es repetir un» vez más 
el paso del Arca Santa ante Je-
rusalén; la danza de David, el 
rey poeta o la pompa salomóni­
ca dé la Jemsalén bíblica... Vn 
pueblo que te junta a si mismo 
y se eleva a Dios ante un ara 
inmortal; su espíritu. Y es aho­
ra él tumo de ese pueUo ve­
nido a menos y llegado a mis 
que es Tamaraeelte, la indígena 
Atamarasi^id aunque haya per­
dido por mala virtud esa musi­
calidad de su nombre aborigen. 
Venido a menos de sus excelen­
cias cortesanas en la prehisto­
ria insular; venido a menos en 
su descanso de pueblo autóno­
mo y capital a su condición ac­
tual de pago, quien fue otrora 
cabeza del segundo municipio 
isleño en extensión de la Oran 
Canaria... Y llegando a más por 
ser hoy, pago de la capital de 
la provincia con mucho nom­
bre y menos beneficios, pues su 
mejor dádiva ha sido el olvido 
de sus perentorias necesidades 
durante Largos lustros. 

Tamaraceite ostenta orgullo-
sa un patronazgo excepcional, 
acogiéndose a la mediación ce­
leste cR» aquel Varón que asom­
bró, durante siglos, a múltiples 
generaciones de incondicionales 
devotos de la humanidad del 
medioevo europeo y próximo 
asiático, hijo de U más antigua 
de las cilivUlBicimies; hijo del 
éorakón del Egipto milenario y 
padre de nna nueva matura de 
vivir allá en los albores del cris­
tianismo. Antonio, el Joven rico 
y después viejo abad que fue 
capaz de renunciar a su fortu­
na para apartarse en el desierto 
a vivir de Dios, para aprender a 
Dios en la simpleza de su om­
nipotencia, en la grandeza de 
sus criaturas, en la música poé­
tica de su silencio. Pero no con­
forme con esto y acosado por 
sus numerosos seguidores habría 
de dar comienzo a esa nueva 
manera de vivir en comunidad 
de renuncias, de rezos y de sa­
crificios que alcanzarían su fru­
to máximo en la tenebrosidad 
de la Edad Media con el flore­
cimiento de las grandes comu­
nidades religiosas que, siguien­
do sus lecciones, fundaron Be­
nito de Nnrsia y Bernardo de 
Claraval para sembrar el suelo 
con la semilla evangélica de la 
oración y el trabajo. 

El patronazgo de San Anto­
nio Abad no le viene a Tamara­
ceite por casualidad ni por de­
creto antiguo. Le vino por de­
voción. Por la devoción de una 
fai^U» «ne la habrte de d^ar 
como h i e n d a espirltoat S«ia 
el ermitón dé una casa soburie-
ga de gentes venidas de allá si" 
glos atrás, quien con su santo 
chiquito y tosco y su virgen do-
lorosa, despertaría una devo­
ción que llegaría a ser patro­
cinio, rna viejísima propiedad 
enclavada en uno de los lugares 
más plntwescos de la c«miarca 
junto a los riscos de un bwrw»-
co, antes rum«»080 de arrollos 
y verdeante de charcas junque­
ras: Barranco de Tamaraceite, 
Barranco de Gnanartemo». Aiu 
alzan todavía sus murallas ei 
caseTóh y gafianías. cuatow y 
arquerías, palmeras y «*»!»f 
junto a mimos y embelMOS, Jaz-
mineras y rosales como restos 
iÜT pasadas abundancias en 
épocas en que las 8»*8 ««canas 
ermitas fueron hi de 9»» tjf«-
Éorlo y la Virgen Tenesoya. Más 
tarde el lugar de LogaMíos edi­
ficaría su iglesia en honor de 
San Lorenzo y se convertiría en_̂  
Parrofluia de todo «1 Munleipieg 
de dodde tomaila sw nopibre.g 
pero Tamarapeite, su capital, 
seguiría festejando en so | 9 ^ 

les. al li«de de W» líWWÍ» ^ ^ 
£ olor dé dragos ai v» « - ^ Hgn;s< 
S tañeta que iría definiéndose ca -r 
S da vez más como núcleo cen-s 
g tralizador de la |ei>p-afia I w - s 
S mana de la oomarea, hasta l ie-2 
S gar 1.938, a alcanzar la creación s 
i pl|rr«9l#l »»t«Wl. del que se-S 
E riá su pmíer párroco don Ma"»-
g •" "* 
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riano Hernández Romero y cú-
pole el honor de ser la primera 
parroquia creada por el Obispo 
don Antonio Abad Pildain. 

Fue Atamarasald un impor­
tante núcleo en la |M-ehlstoria 
^e la Gran Canaria como lo de-
inuéstoan los abundantes vesti­
gios arqueológicos de su zona: 
regios aposentos como las cue­
cas del Rey, regios nombres co­
mo Barranco del Guanarteme, 
tagoros, necrópolis y la heren­
cia arquitectónica de una po­
blación troglodita hasta hace 
pocos años que edificaba sus 
(uevas según el natrón de la ca­
racterística cueva canaria, con 
su canal de entrada al fondo 
de lá cual se abría la principal 
jr Otras menores a los lados. Dé 
estas cuevas era la mayoría dé 
tas casas de Tamaraceite hasta 

gue el cemento y los bloques las 
a sustituido. Cuevas en las que 

las parras, las plantas, el go­
leo de las pilas, daban una fres­
ca bfeniwíUst al visitante y en 
las ^ e élÍ%B9c]^o y e| potaje 
cocinado eñ WM 'téni|oés debió 
(ie saber a gloria. 

Pero la vida sigue su curso y 
la civilización y el confort van 
enterrando las ancestrales eos-
lumbres y sobre aquel eenglor 
merado de agujeros en la volcá­
nica atalaya se alza hoy un 
pueblo de cal y cemento coro­
nado por una vieja cruí que ya 
ni se acuerda de aquellas pocas 
casitas de tejado que niargina-
jban la vieja Ruta del Pino, qui­
za el primer camino que inter­
nara en las frondosidades del 
norte isleño, por el que pasaron 
las huestes castellanas para 
abatir a ios guanartemés de la 
airosa Agáldar, de Tenesoya Vi-
dina, de Doramas heroicos y 
Maninidras famosos; quizá el 
primer camino de la Gran Ca­
naria -Tamerán indígena- que 
ge vio ollado de cascos equinos, 
porque este paso de las palme­
ras o fuente de las palmeras, 
•pasible etimología de Atama-
raisaid- era el pase más asequi­
ble para llegar desde el Real de 
Las Palmas a |i>8 reales asientos 
de los guanartemés señores de 
la isla. Por allí pasaron la ca-
fcesa empicada de Doramas pa­
ra escarmiento de sus huestes, 
las guayarminas eantivas y ha-
rimaguadas con rumbo al bau­
tismo y la civilización que redi­
miría a faicanes encadenados, 
por allí les verían pasar ojos 
que se asomaban desde el fondo 
de sus cuevas llenos de temor. 
Por ani pasó el Obispo Frías 
cabalgando su muía de Aterori 
a descubrir el misterio de un 
pino luminoso en la gallardía 
soberana de una imagen ma-
riana abandonada alU solo Dios 
sabe por quién. 

Pero ese Atamarasald histó­
rico al que nadie valora porque 
sólo es un paso, ha tenido su 
quehacer en la historia de la 
Gran Canaria y si hoy sólo es 
eso, un pueblo de paso, no fue 
así cuando las prisas del vivir 
no eran tantas y se podía hacer 
en ella un alto para saborear 
bizcochos de las Dolorcitas, bo­

llos de refresco, caramelos o tu- : 
liuanes de vino y gofio. No era; 
así antes de ahora, cuando las: 
reatas de bestias lecheras ha-E 
cían alto para el llantar des-; 
pues de largo camino hacia: 
mercadas de la urbe o para : 
abrebar en la fuente del ba-; 
rraneo. • 

La prisa y la velocidad, fie-E 
bre del hombre actual, hacen E 
que el paso sea tan fugaz que: 
apenas nos enteramos al volver E 
la Cuesta Blanca que se abreE 
ante los ojos una panorámica ̂  
esplendorosa que acaba en losE 
montes de Teror y en las silue-E 
tas de Arucas. Que ni TÍOS da-: 
mos cuenta que desde Las Pal-E 
mas, hasta ese punto es el prl-E 
mer verdor que alegra tos ojos;: 
que es como un preludio de loE 
rural; que es el primer ventanal: 
,del campo norteño de la isla. = 

Pero la vieja Atamarasald si^j 
gue su vida en sus gentes y en^ 
sU espíritu. Siffi cachorros se : 
multiplican se forman, se edu- * 
4»n cons4s|entes de su {Hivile-^ 
Irj&dti geofraffo, nudo » 'einéü •: 
vías importantísimas con unf í 
posición cercana a la capital, en; 
pleno campo, con un clima que: 
oscila entre los 18 grados minl-E 
ma de invierno y 22 de máxima: 
de verano, el abrigo de vientos,: 
abundante en aguas, apto para: 
todos los cultivos desde el tropi- : 
cal aguacate al pino montañero,: 
ofrece perspectivas ideales para: 
el desahogo futuro de la capital: 
en condiciones óptimas para ser: 
zona residencial. Solo falta al-: 
guien que ponga la primera; 
piedra, alguien que descubra,: 
alguien que no tenga prisa y,: 
haciendo un alto, camine por: 
sus alrededores y compruebe las^ 
muchas ventaja^ que esta zona: 
ofrece para quien quiera y vivir: 
en el campo y en la ciudad a la: 
misma vez.„ : 

Uno no quiere terminar estos: 
laudes sin hacer mención del: 
cambio de fechas que se ha he- : 
cho en estas fiestas patronales.: 
La causa ha sido' las obras de; 
reparación del templo parro—: 
quiaL Las limosnas de los fieles: 
y desvelos del incansable parro-; 
co don Ignacio Domínguez han» 
hecho realidad la casi total res-: 
tsuracito a la que há colabora-; 
do el pueblo entero. Esta ooin-: 
cidencia ha hecho pensar que: 
seria un acierto un traslado de-; 
finitivo de los festejos a esta-
época agostera en que el tiempo: 
es más propicio y se evitan los • 
riesgos que encierra el frío de-
enero, pero uniendo a los feste-: 
jos a la compatrona, la Virgen: 
de los Dolores, de tradicional; 
fervor en la parroquia. Un déte- : 
nido estudio sobre este punto; 
pudiera logrtu- un merecido e s - : 
plendór en las fiestas pajona-: 
les. : 

Y terminamos este pregón di- • 
ciendo a los habitantes de Ta-i 
maraceite que se sientan orgu-: 
liosos de la herencia de su Ata- • 
marasaid y de lo que puede ser: 
su porvenir cercano. : 

DIFUNDIDO POR LOS Ml-J 
CROFONOS DE RADIO : 
ECCA E 
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(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.


